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E l pasado 6 de diciembre, Alexandros Grigoropoulos, un joven de 15 años, moría asesinado por los disparos de un policía en Atenas. Pese a que numerosos testigos declararon que los disparos se produjeron tras
una discusión verbal, la versión oficial, sin aportar ninguna prueba y sumando al asesinato la calumnia, aseguraba que el policía actuó en “defensa propia” frente a un “ataque organizado”.

Este asesinato, el último de una lista cada vez más larga ha sido el detonante de una revuelta que se ha extendido por las principales ciudades griegas implicando a amplios sectores de una población, especialmente
l@s más jóvenes, cada vez más golpead@s por la crisis, el paro y la precariedad. Ese es el contexto en el que la muerte de Alexandros se ha transformado en los mayores disturbios que ha conocido Grecia en los últi-
mos treinta años. Sin embargo, más allá de los enfrentamientos con la policía y los cócteles molotov, Grecia vive.

Hace pocos días, el 10 de diciembre, un grupo de solidari@s decidió convocar una concentración en protesta por la muerte de Alexandros y en solidaridad con los que, hartos de aguantar unas condiciones de vida
cada vez más penosas, han acabado por explotar y salir a la calle en toda Grecia contra unos sueldos de 700€, contra la tasa de paro juvenil más alta de la Unión Europea, contra las deportaciones de inmigrantes y con-
tra tantas otras cosas…Al hacerlo, no sólo protestamos por la muerte de un chaval de 15 años en Atenas, sino contra todas esas condiciones que sufrimos también en nuestras carnes aquí en Madrid. Cada día es más
difícil encontrar un curro y, para el que lo tiene, cada día es más difícil conservarlo. Hipotecas y alquileres siguen apretándonos el cuello…a l@s que hemos tenido la suerte de independizarnos de nuestros padres. L@s
inmigrantes siguen muriendo tratando de llegar a la península para ver cómo, una vez aquí, sufren redadas sistemáti-
cas de la policía e internamientos cada vez más largos en centros de detención… Lo que ha sacado a las calles a l@s
trabajador@s, a l@s parad@s, a l@s estudiantes, se repite en Madrid, en Barcelona, en París, en Roma…

La concentración se convirtió espontáneamente en una manifestación en la que se repartieron panfletos y corearon
gritos en memoria de Alexandros, contra la policía, responsable de su asesinato y de tantos otros, en solidaridad con l@s
luchador@s, y contra el estado y el capitalismo, responsables de la situación de crisis en la que nos encontramos a día
de hoy. Al final de la manifestación se produjeron una serie de incidentes que resultaron en la detención arbitraria de
siete personas que se encontraban en la manifestación y en las inmediaciones de la misma. Estas siete personas fueron
brutalmente apaleadas durante el transcurso de la detención con el resultados de que la mayoría de ell@s presentan lesio-
nes de diversa consideración en el rostro, la cabeza, etc.

Aprovechando el tirón que habían tenido los disturbios en Grecia los días anteriores, los periodistas, en su afán de sacar
pasta vendiendo periódicos y anuncios a costa de la realidad, no han dudado en convertir en carnaza mediática todo lo
ocurrido. Aplicando todo lo aprendido en la “crónica rosa”, los supuestos informadores objetivos califican de “asalto”
la rotura de las puertas de cristal de una comisaría, se olvidan de cualquier tipo de “presunción de inocencia” y comien-
zan a señalar a bulto a ver si aciertan algún responsable mirando en el Google o repitiendo las notas de prensa que les
pasa la policía. El resultado es que, gracias a la “alarma social” que han creado, una jueza suplente decidió el viernes 12
de diciembre, enviar a l@s siete detenid@s a prisión preventiva. ¿Alarma social?. A lo mejor es porque no hemos visto
a l@s aterrorizad@s ciudadan@s corriendo por las calles, pero dudamos mucho de que lo ocurrido el día 10 de diciem-
bre sea lo que crea “alarma social” a día de hoy, teniendo en cuenta que hay 3 millones de parad@s, que el ministro de
Industria cree que la solución pasa por “congelar los salarios”, que día tras día siguen muriendo y siendo agredidas miles
de mujeres a manos de sus parejas y exparejas, que la patronal quiere flexibilizar, aún más, el “mercado de trabajo”, y
que bancos y empresas, por si no fuera poco con los beneficios de los últimos años, son los que están recibiendo ayu-
das desorbitadas para que no se queden sin comer caviar en la navidad.

Para justificar la “alarma social” l@s periodistas se han inventado la etiqueta “antisistema”. Llamándonos así, l@s
periodistas intentan ponerle un nombre a algo que no pueden entender, a la vez tratan de criminalizarnos y evitar que
nos veáis como lo que realmente somos: tu vecin@, tu hij@, tu colega del barrio, tu compañer@ de curro o el que va
contigo en el autobús. Nadie en su sano juicio se autodenominaría antisistema, y, de hecho, nadie lo hace. Sin embar-
go, no porque los plumillas se inventen “patadas al diccionario” con las que disimular su torpeza intelectual vamos a
dejar que decir las cosas claras. ¿Estamos contra el sistema? Sí. Estamos contra el sistema capitalista que nos condena
a trabajar 10-12 horas por un sueldo de mierda, que destruye nuestro entorno y la poca naturaleza que nos queda, que
condena a millones como nosotros a morir de hambre, agotamiento o asesinados en el mal llamado “tercer mundo”,
o en su intento de llegar a este aun peor llamado “primero”, que ha transformado la sociedad en una agregado de per-
sonas que sólo se relacionan para quitarse el sitio en el metro. Estamos contra el estado y contra la democracia en la
que un puñado de políticos profesionales se encargan de gestionar nuestras vidas, de decirnos qué hacer y qué no hacer
en función de sus intereses y de su clase social.

Frente a la crisis de su amago de sociedad basada en el individualismo y el “sálvese quien pueda”, nosotros opone-
mos una basada en el apoyo mutuo, en la comunicación entre iguales, en la posibilidad de tomar la vida en nuestras
manos, decidiendo entre todos cómo queremos que sea nuestra vida, nuestro barrio, nuestra ciudad y el mundo que
nos rodea.

U no de los términos abstractos que más se han extendido últi-
mamente, y que a pesar de que puede ser interpretado de

forma totalmente subjetiva utiliza todo el mundo: gobierno, jueces
policía, prensa…, es el de “alarma social”.
El gobierno, en respuesta a una supuesta alarma social, endurece

aún más su política. Esto de crear “alarma” es un arma muy efecti-
va para justificar lo que necesiten justificar en cada momento, deten-
ciones, más represión, recortes sociales…
En el mundo del derecho penal también se ha empezado a utili-

zar en algunas decisiones judiciales, como la del pasado 12 de
diciembre, en la que se han amparado en la alarma social para jus-
tificar la encarcelación de 7 personas. Al utilizar la jueza de turno
como criterio el concepto de alarma social, se demuestra que no es
necesario basarse en ninguna ley o artículo determinado para
tomar una decisión tan importante como es enviar a alguien a la
cárcel… Qué va, es suficiente con utilizar un sentimiento subjeti-
vo que, se supone, hay en la sociedad. La verdad es que no tene-
mos muy claro cómo se mide eso de alarma social. ¿En qué se
basan ellos para decir que alguien o algo crea alarma social? ¿Se
fían de su intuición o simplemente se basan en lo que les llega a
través de los medios de comunicación? ¿Realmente estos jueces

piensan que hay alarma social cada vez que los medios de comuni-
cación repiten, muy irritados, una noticia concreta?... Si esto fuera
así, quien realmente está creando esta “alarma social” son los
medios de comunicación.
Los medios de comunicación se han buscado un mecanismo muy

efectivo para crear la “alarma social”. Simplemente consiste en
bombardearnos con una serie de noticias referentes a un mismo
tema hasta dar la impresión de que todo el mundo está hablando
de lo mismo. Eso sí, hay que hacerlo en un tono intencionadamen-
te exagerado, claramente distorsionadas y alejadas de su contexto.
Repitiéndolas las veces suficientes como para deducir que es la
sociedad la que está alarmada y exigir entonces medidas, a ser posi-
ble drásticas.
Lo más penoso de todo  es que el principal objetivo de los medios

de comunicación, encargados de generar la “alarma social” suficien-
te para que una jueza mande a la cárcel a 7 personas, es ganar audien-
cia, es decir: sacar pasta. Interesa lo que suscita interés, morbo, indig-
nación, rechazo, lo que toca directamente en las emociones y engan-
cha. El mensajero hace tiempo que se tornó en provocador de acon-
tecimientos más que en relator de los hechos. El tratamiento de las
noticias es bastante deficiente, realizado por personas no sólo desin-

formadas, sino que tampoco tienen ningún interés por informarse.
Lo de no confrontar la fuentes no es un hecho aislado de los pro-
gramas del corazón, también es lo habitual en la prensa llamada
“normal” o en los programas que supuestamente deberían ser más
serios, como por ejemplo los telediarios o informativos.
Que los jueces puedan aplicar un elemento tan subjetivo y mani-

pulable en una sentencia, sólo demuestra hasta qué punto la justi-
cia se ha dotado de los recursos necesarios para favorecer los inte-
reses que corresponda en cada momento.

¿ALARMA SOCIAL?

AQUÍ COMO EN GRECIA, EL ESTADO ENCARCELA, TORTURA Y ASESINA
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Alarma... ¿Social?

C omo ya es sabido, los incidentes acaecidos el pasado miércoles 10
de diciembre en el centro de Madrid, enmarcados en una mani-

festación de protesta por el asesinato en Grecia de un joven a manos
de la policía, se han saldado con el ingreso en prisión -“preventiva”- de
los siete detenidos mayores de edad que hubo aquella noche. Entre los
pretextos alentados por la fiscalía para justificar esta medida represiva
ante la <<opinión pública>>, el de la “alarma social” generada consti-
tuye sin lugar a dudas, por la propia ambigüedad de esa noción, una
baza ideológica aparentemente incontestable que, sin embargo, habría
que detenerse a analizar. Porque, ¿a qué podemos llamar “alarma
social”? Y, sobre todo, ¿desde qué intereses, con qué finalidad real, se
fabrica, sostiene y fomenta este estado “de alarma” en “la sociedad”?

El papel de los medios
En primer lugar, y dado que no vivimos los hechos que se reflejan en

los telediarios en primera persona, es preciso recordar una obviedad:
que los propios <<medios de comunicación>> tienen intereses de
clase concretos (intereses coincidentes con los de los que controlan el
orden social y económico: recordemos que – por ejemplo – el Abc o
el País pertenecen a grupos empresariales como Vocento o Prisa, que
no se dedican precisamente a “informar” por amor al arte) a los que
procuran dar un buen servicio. Ellos se encargan de contarnos las noti-
cias y producir automáticamente tanto la verdad de un hecho, como el
prisma, el vocabulario y el interés (o desinterés) por él.

Los demócratas conciben los <<medios de comunicación>> como
herramientas neutras al servicio de tal o cual punto de vista dentro del
abanico ideológico de la -incuestionable- economía de mercado, no
como un instrumento al servicio de objetivos concretos, que en ningun
caso son universales sino que responden a  los intereses de quienes diri-
gen el tinglado. Así, se expresa y opina libremente lo que se quiera,
pero en este punto se obvia que lo que se quiere expresar, incluidos los
conceptos para poder expresarlo, han sido prefigurados de antemano y
no precisamente de manera inocente. Bajo esta estéril concepción de
la comunicación, donde cada un@ puede decir lo que quiera mientras ello
no entrañe ninguna consecuencia en la realidad material de l@s  gober-
nad@s o en la percepción de esa realidad, se disimula que quienes
efectivamente tienen el monopolio de la palabra no lo detentan, en abso-
luto, de un modo estéril: cada titular de prensa hábilmente formulado,
cada muestra de indignación (que es la de “todos los españoles”) por parte
de un tertuliano más o menos acreditado, o cada declaración pública
de los representantes de la libertad, contribuyen a hacer que los postu-
lados oficiales sean asimilados, vividos y sentidos como verdades abso-
lutas que se corresponden con los intereses de toda la sociedad.

En el caso de los sucesos del pasado 10 de diciembre, presentados
como un estallido oportunista de violencia “por la violencia”, en seguida
se pasó a desvincular los hechos de su principal motivación: aunque se
formula que los incidentes de Grecia “se han trasladado a España”, inte-
resa aislar cuanto antes lo ocurrido del contexto general de la protesta
(así como de otros sucesos alejados en el tiempo y en el espacio) pre-
sentándolo, -por ejemplo- en boca de Gallardón y por cortesía, en este
caso, de Telemadrid, como <<una acción de provocación convocada por sms
y (...) [de] gente violenta que busca pretextos para cometer actos vandálicos>>
Además, se nos aclara que <<”no es verdad” que estos acontecimientos se pro-
duzcan a raíz de lo ocurrido en Grecia, y (...) que “han querido vincular ambos
hechos pero desde mi análisis no tiene vinculación alguna>>.   

Gallardón se autoerige como autoridad omnisciente o, dicho con más
precisión, sabelotodo, puesto que ya no simplemente se atreve a conjetu-
rar, como un ‘opinólogo’ al uso, acerca de la génesis de un suceso que se
le escapa, sino que además nos remite a su análisis (??) cuyas reglas de
medición, estudios de campo o demás criterios desconocemos por
completo.

En este riguroso contexto, se desvela el primer paso para generar
alarma en la sociedad y desposeerla de criterios propios: volver margi-
nales los hechos, desterrar la protesta del ámbito social y, como siem-
pre se ha hecho, otorgar una esencia violenta y nihilista a sus participan-
tes. En esta línea se aclara que España no es Grecia, lo que quiere decir
que el arraigo social que han adquirido las revueltas griegas no sólo no
es algo por ahora inexistente en España, sino que es algo que, no se
dará jamás. De este modo, se disimula que es precisamente este trata-
miento de la información el que favorece esta diferencia; que en nin-
gún caso se cuenta simplemente lo ocurrido, sino que se alienta lo que
inmediatamente va a ocurrir, esto es, su marginación y criminalización.
Con el objetivo último de evitar que se extienda.

Yo me lo guiso, tú te lo comes
En este punto, ya se ha identificado a los violentos ‘antisistema’ como

la causa del problema, problema que se presenta casi exclusivamente
como creación de alarma social. Sin embargo, el problema para nues-
tros dirigentes no tiene en absoluto que ver con dicho estado de alar-
ma generada por los violentos, con que los ciudadanos estarían presunta-
mente “alarmados”, sino con la verdadera alarma que se podría produ-
cir si estas protestas se extendieran, radicalizándose, al conjunto de la
sociedad, conjunto que hubiera identificado cuales habrían de ser sus
motivos reales a la hora de alarmarse. Pues motivos no nos faltan, ya
sea el brutal aumento del paro (3.000.000 de personas), el aumento de
familias en bancarrota (con 180.000 familias en el Estado Español que
tienen problemas para pagar la cuota mensual, la subida hasta un 80%
de dichas cuotas, el aumento de la morosidad, el impago de hipotecas,
etc.) las muertes que produce el trabajo [con una media de tres muer-
tos por día el año pasado], el aumento de las enfermedades mentales
como la depresión, la ansiedad o el stress asociado  a la incertidumbre
vital, la expropiación forzosa y la posterior devastación del territorio,
las crecientes ‘tentativas’ de privatización de las efímeras conquistas del
llamado “Estado del bienestar”,...

Por tanto, parece claro que poco importa la veracidad de los temores
que se infunden o la legitimidad de los pretextos que se arguyen, como
el hecho de que la misma noción de “alarma social” no esté tipificado

en el código penal como tal, que quede “dentro de la discreccionalidad
del órgano judicial correspondiente”; es decir, dentro de los intereses
subjetivos de sus organos de represión.

En resumidas cuentas, el mecanismo que ha tenido lugar pasa por lin-
char mediáticamente una actitud y a los individuos que la sostienen, sata-
nizar e insultar hasta que se obtiene una presa que poder exhibir a ese
público al que se ha ido calentando: ya está, los “violentos” se encuen-
tran entre rejas. Demanda de tertulia y columna de opinión, que ha
alcanzado la capacidad de privar la libertad de los individuos que detes-
ta. Por otra parte, no deja de inquietar la falta de vergüenza de quienes
ahora se rasgan las vestiduras, ya que los tiros en al corazón que dispara
la democrática policía europea no parecen ser motivo de alarma para
ninguno de ellos y no tienen hueco en sus diarios y debates: nunca nos
deleitaremos con una tertulia en la que se afronte si un policía que pega
tiros a chavales es un exceso del cuerpo represivo, o si es el propio cuer-
po el que tiene en su esencia generar pistoleros desbocados.

Y aquí entra el problema del huevo o la gallina, qué fue antes el dis-
paro por parte de un policía contra Alexis o los sucesos del 10 de
diciembre en el centro de Madrid?. Para la prensa no existe nada ante-
rior, la noticia de ayer es sepultada por la de hoy, y lo que es conside-
rado por los participantes de una manifestación como una respuesta a
un asesinato se convierte ante los medios en una pregunta: ¿Por qué lo
han hecho?, a lo que autorresponden “es violencia por violencia, no
hay motivo alguno”. Y esa historia, que para ellos comienza el 10 de
diciembre en Madrid, necesita otra respuesta, ésta vez generada por el
poder, que será meter en la cárcel a siete personas sin necesidad de
pruebas, solo con la prueba autofabricada: la alarma social.

¿Por qué nos remueve el asesinato de Alexis?

L a realidad sucede. Las noticias no son espacios dentro de un teledia-
rio, son realidades concretas que nos afectan. Por eso nosotros

entendemos que no basta compadecer desde el sofá la “lamentable perdida”
de un joven y seguidamente continuar con la siguiente noticia. Ese joven
ha sido asesinado por un policía, uno de esos señores que, protegidos por
la legalidad, imponen la ley de la violencia en la calle. Ellos son la banda
mejor organizada, con miles de miembros en todo el país siempre dis-
puestos a actuar. Ellos nos enseñan que son los que más y mejor pegan,
así que salimos de los malos del colegio que nos atemorizaban, a los nue-
vos malos, ya siendo adultos, que hasta te pueden amenazar con la cárcel.
Pero esta es solo una de las características de este cuerpo ya que no pode-
mos hablar de la violencia de la policía como un hecho separado de los
motivos de su existencia.

La policía es un cuerpo creado por el estado para preservar la seguri-
dad del sistema existente; el sistema en el que nos encontramos es el sis-
tema capitalista, por tanto, la policía es la encargada de asegurar la pro-
piedad privada y asegurar la explotación de los recursos naturales y
humanos. La policía tiene el monopolio de la violencia para defender la
ideología que mueve este sistema: el liberalismo económico. Por tanto,
tenemos dos caras en la moneda; la primera es que este sistema conde-
na toda violencia que no proceda de sí, la segunda es que él y sus apara-
tos de propagación ideológica, los medios de comunicación, cierran filas
ante la violencia policial siempre considerándola oportuna, casual o
fruto de un hecho individual alejado de la política del cuerpo.

Pero la realidad es otra. No se puede hablar de coerción policial como
un hecho aislado del resto de características de la sociedad que vivimos.
La coerción policial existe contra todo grupo social que se manifieste dis-
cordante con su política, este es el papel que tienen asignado. [Esto lo
saben tanto los inmigrantes a los que se somete a controles humillantes
como cualquier manifestante que se topa con la arrogancia policial].

De ahí nuestra indignación ya que los crímenes del estado nunca son
asumidos: ellos pueden sacrificar a uno de sus miembros convirtiéndo-
le en culpable individual, son capaces de amputarse uno de sus dedos
pero jamás se amputaran la mano.

Nos podrán decir que esto no sucede habitualmente, a lo que responde-
remos que tampoco, tristemente, es habitual que alguien proteste. También
nos podrán decir que qué tiene que ver la policía griega con el resto de poli-
cías, pero nosotros nos acordamos del asesinato de Carlo Giuliani en una
manifestación antiglobalización en Génova, Italia, en el 2001 a manos de
la policía; el disparo de un antidisturbios contra un manifestante en
Goteborg, Suecia, en el mismo año; la muerte (que produjo la revuelta de
los suburbios) de dos chavales en 2005 en Clichy sous bois, Francia, mien-
tras les perseguía la policía; el asesinato de Pedro Álvarez, hace 16 años en
Barcelona, una vez más por disparos de la policía; o el navajazo mortal que
sufrió Carlos Palomino, el año pasado en Madrid, a manos de un militar.

Por eso nos solidarizamos con Alexis y por eso nos solidarizamos con
toda la gente de Grecia que ha dicho basta a este estado de cosas: a este
estado de explotación, miseria, desposesión de nuestras decisiones,
incertidumbre sobre nuestro futuro. No queremos policía porque no
queremos capitalismo. No queremos capitalismo porque somos nos-
otros los sujetos que explota para su enriquecimiento. Y no nos defini-
mos en negativo, nosotros deseamos un mundo racional, un mundo
donde todas las necesidades reales sean cubiertas entre todos y decida-
mos también entre todos. Nos negamos a ser tratados como seres infan-
tiles a los que decir por donde tienen que ir. Estamos hartos de que nos
hagan alabar, bajo amenaza de sospecha, unas entidades impuestas con-
tra nuestros intereses. Por eso nos sentimos reconocidos en la gente que
está en lucha en Grecia, porque reconocemos en su situación la nuestra.
Porque el capitalismo se extiende más allá de las fronteras estatales. Por
eso salimos a la calle el pasado 10 de diciembre. Por eso seguiremos
saliendo siempre que haga falta.

Cuatro obreros muertos en el desplome de las obras sin licen-
cia de un hotel en Mallorca (El Pais. 17/12/2008)
El hielo en el Ártico alcanza su segundo nivel más bajo
Los datos de la Organización Meteorológica Mundial aseguran que este
año ha sido el décimo más caliente desde 1850.- Los datos meteoroló-
gicos de 2008 corroboran una vez más la tendencia al calenta-
miento del planeta, que este año ha hecho descender la superficie de
hielo en el Ártico a su segundo nivel más bajo de la historia, según ha
informado hoy en Bruselas la Organización Meteorológica Mundial (OMM).
de Naciones Unidas.

El 47,2% de los madrileños es ‘mileurista’, según CC OO
Las desigualdades salariales afectan más a mujeres, jóvenes, inmi-
grantes y trabajadores de la hostelería (EP. Madrid · 16/12/2008)

El Consejo de Consumidores y Usuarios recuerda que la electrici-
dad ha subido un 11% en 2008 a pesar del descenso de las mate-
rias primas.

Muere degollado un operario en la estación de Cercanías de
Colmenar ViejoEntre enero y noviembre se produjeron 122 acci-
dentes laborales mortales en Madrid, un 11,59% respecto al
mismo periodo de 2007. (El País)

El transporte público en Madrid sube de media un 4,93% en 2009
Es el tercer tarifazo en los últimos 12 meses.- De enero a enero,
la subida será del 8,36% 

El BBVA prevé invertir 800 millones de euros en la nueva sede corporativa en la
que integrará a sus 6.500 empleados de Madrid a partir de 2011, trraass  oobbtteenneerr  uunnaass
pplluussvvaallííaass  ddee  330000  mmiilllloonneess  ddee  eeuurrooss  con la venta de edificios, informó hoy el presi-
dente de la entidad. (El Economista)

La multinacional Sony eliminará 275 empleos en su planta de
Viladecavalls
La filial española del fabricante nipón de electrónica de consumo Sony
anunció ayer la inminente presentación de un Expediente de Regulación
de Empleo (ERE) mediante el que pretende rescindir los contratos a 275
trabajadores de la planta de Viladecavalls (Barcelona). (ABC)

Seat anuncia un nuevo ERE temporal para 5.300 personas
La dirección de Seat anunció ayer la presentación de un nuevo Expediente de
Regulación de Empleo (ERE) temporal que afectará a un máximo de 5.300 traba-
jadores que tendrán que quedarse en su casa entre 7 y 29 días durante el primer
semestre del año que viene. Se trata del segundo ERE temporal presentado por la
filial española de Volkswagen, después de otro aprobado el mes pasado por la
Generalitat y que afecta a un máximo de 4.500 empleados entre noviembre y diciem-
bre de este año y de otros 750 trabajadores entre enero y julio de 2009. (ABC)

EEssppaaññaa,,  eell  sseegguunnddoo  ppaaííss  ddoonnddee  mmááss  ssee  ddeessttrruuyyee  eemmpplleeoo  eenn  llaa  UUEE (El Mundo)

EEll  GGoobbiieerrnnoo  aapprruueebbaa  ddeessaahhuucciiooss  mmááss  rrááppiiddooss  (Público)

Alexandros Grigoropoulos, joven de 15 años asesinado por un policía griego
en el barrio de Exarchia, Atenas.

Alexis hermano, nosotr@s no olvidamos

“PEDRADAS” SIN ALARMA SOCIAL
. DE LA ÚLTIMA SEMANA
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“En España la tortura y los malos tratos de personas detenidas a manos de agen-
tes encargados de hacer cumplir la ley es una práctica extendida y persistente. Este
informe integral documenta casos de tortura y malos tratos infligidos a personas bajo
custodia en distintas partes del país. Las víctimas han sido objeto de agresiones,
insultos y amenazas que les han causado sufrimientos psicológicos, lesiones graves y,
en algunos casos, les han costado la vida 
(...) Además, los órganos judiciales deben hacer frente a una dificultad especial en
la resolución de casos de malos tratos cuando un agente admite que se usó la fuerza
pero afirma que ésta fue proporcional y necesaria. La determinación de qué fuerza
era «necesaria» parecía interpretarse en sentido amplio por algunas de las personas
entrevistadas por Amnistía Internacional. Un agente de policía afirmó que la pri-
mera acción durante la detención era vencer su resistencia, hacerles ver quién man-
daba, y que «hay que golpearlos.”
Extraido de “Sal en la herida: La impunidad efectiva de agentes de poli-
cía en casos de tortura y otros malos tratos”, de la poco sospechosa de
antisistema “Amnistía Internacional”. 18.03.08 

La ONU muestra su «inquietud» por el posible aumento del maltrato
policial a inmigrantes en España 

El gobierno asegura que no existe constancia sobre tales denuncias y que
ignora cuales son las ONG no identificadas que plantean el problema 

Informe sobre la tortura en el Estado español en el año 2007
Recopilación de las denuncias por tortura y tratos inhumanos, crueles
o degradantes por la Coordinadora para la Prevención de la Tortura
En este informe se recogen 321 situaciones en que se produjeron agresiones y/o
malos tratos contra 697 personas privadas de libertad, o en el momento de serdete-
nidas.
Así, por ejemplo, que el número de denuncias por tortura y/o malos tratos ocurridos
en el año 2004 de las que hemos tenido conocimiento, han aumentado de las 755, que
se incluían en el informe publicado el 2005, primer informe de la Coordinadora, a las
917 denuncias por los mismos hechos que conocemos al día de Hoy.
Si tenemos en cuenta el retraso de los Tribunales de justicia españoles, desde la consti-
tución de la Coordinadora para la Prevención de la Tortura, sus informes han recogi-
do 5150 denuncias por tortura y/o malos tratos, distribuidos de la forma sigiente:

Denuncias incluidas en los informes de la Coordinadora

Año de la denuncia Casos Dtes.

TOTAL: 2458.5142 denuncias por tortura.

Casi 700 personas denunciaron haber sido torturados o maltratados a manos
de las fuerzas de seguridad del Estado durante el 2007, según último informe
de la Asociación Pro Derechos Humanos de España (APDHE). (...)
De acuerdo con los datos que incluye el informe ‘sobre la tortura en el Estado
español’, cada año se registran unas 700 denuncias (dos al día), y desde el año
2000, la APDHE tiene contabilizadas 5.142 quejas por ‘tortura o trato
inhumano, cruel o degradante’ en manos de los agentes de seguridad del Estado.
(...) En cuanto a los cuerpos denunciados, la mayor parte de las querellas las
acumula la Policía unicipal (215), seguida de la Nacional (194), los funcio-
narios de prisiones (84), la Guardia Civil (76) y las policías autonómicas (72
los Mossos, 62 la Ertzaintza).
Fuente: Terra.es

¡Quieren identificarnos, tienen un problema!

L os medios de comunicación tienen como labor desinformar y exten-
der confusión, dictan la opinión tratando de crear distancia y dife-

rencia entre el conjunto de la gente corriente, de la clase trabajadora, sea
cual sea su condición ocasional, y aquellos colectivos, comunidades o
individuos que todavía conservan unos valores solidarios y no egoístas,
que tratan de escapar al aislamiento impuesto en todas las esferas de la
sociedad.

Cuando nos llaman “antisistema” pretenden desvincular de la audiencia,
por medio de la creación de un sujeto marginal, esencialmente negativo (en
quien verter todo lo que la ciudadania ha de temer) a la gente que está en
lucha, y así  las personas, que dejan de serlo para convertirse en audien-
cia, se identifique con los intereses de las élites y margine a los luchado-
res sociales, rebeldes políticos, jovenes insubordinados, trabajadores cons-
cientes… identidades, estas si, cargadas de valores como son; la dignidad
frente a la humillación cotidiana, la lucha frente al pasotismo, los oídos
sordos y la resignación, el apoyo mutuo y la solidaridad frente al aisla-
miento y el egoismo, la acción directa y la toma de decisiones horizontal-
mente frente a las élites burocráticas y los mamoneos políticos, adapta-
ción de nuestra vida al medio y no la destrucción de todo aquello que es
natural, sano y bello.

Porque queremos ser libres e iguales y las élites y su estructura de domi-
nación nos quieren seguir teniendo como esclavos a su servicio. Por eso,
en momentos de crisis como este, tratan de asustar a la audiencia con
monstruos comeniños, ultraviolentos, irracionales e inmorales. El con-
junto de la población exigirá más policia, más castigo que garantice esta
paz social, la cual, está fundamentada sobre la violencia de los de arriba
hacia los de abajo y su sometimiento. Estos mecanismo y herramientas
de control social son usados contra los intereses y reivindicaciones de los
estratos sociales populares.

El respaldo de la gente, la extensión de la rebeldía, la creación de for-
mas alternativas más igualitarias de organización social es lo que impide
a los medios de manipulación de masas deslegitimar las revueltas de
Grecia y sin embargo, aquí en Madrid los manifestantes parecen no tener
motivaciones ni problemas.

¿Acaso no sufrimos aquí
también la incertidumbre
acerca de si podremos des-
arrollar nuestros proyectos
vitales? ¿Acaso el precio de
las cosas que verdaderamente
necesitamos no nos obligan a
tener que entregar nuestras
energías, imaginación y capa-
cidades a cambio de un sala-
rio cada vez más insuficiente?
¿Acaso aquí la policia y los
seguratas no disparan? ¿De
verdad crees que no? ¿No
hay paro? ¿No hay falta de
garantías laborales? ¿No
ponen precio a tu salud? Y
una larga lista de similitudes;
porque sólo hay una cosa que
está diferenciando Grecia del
resto y es la participación del
conjunto de los explotados
para luchar por ser protago-
nistas de su vida para hacer
historia en lugar de sufrirla.

¿Qué significa la solidaridad?

L as palabras siempre han sido un punto de encuentro entre las
personas para entender el mundo y practicarlo. Pero esta prácti-

ca hace mucho tiempo que está siendo reducida a un mínimo inso-
portable: las palabras ya no hacen el amor, sólo compran y venden.
Dentro de esta degradación general del lenguaje, la pérdida de signi-
ficado que sufre la palabra solidaridad (esto es, la pérdida progresiva
de su ejercicio real y cotidiano)  es una de las más peligrosas para la
gente como nosotros, la gente corriente, lxs puteadxs de a pie. Por un
lado, todos conocemos un uso hipócrita de la idea de solidaridad,
especialmente obsceno en estas fechas navideñas: telemaratones, apa-
drinamientos y otras fórmulas con las que las ongs hacen su Agosto
particular lavando conciencias en medio de la orgía consumista.
Dicho de otro modo, todos conocemos como el capitalismo hace de
la solidaridad un producto. Por otro lado, en los ambientes antago-
nistas, la  idealización de la solidaridad, idealización que hace de la
solidaridad una idea trascendente, una especie de varita mágica, que
precisamente por pretenderse  una gran solución resulta inalcanzable,
demasiado distante, en definitiva inmanejable, y que termina, paradó-
jicamente, convirtiéndola en  muy poca cosa: un conjunto de letras al
final de un panfleto. Pero la solidaridad no es ni una mercancía ni una
idea platónica. La solidaridad es la vivencia común de los problemas
y de  las soluciones y, además, la única arma por la que los que no
somos nada podemos llegar a ser algo.
Lo contrario a la solidaridad es la separación, el aislamiento, que

resultan, al mismo tiempo, causa y efecto del miedo. Nosotrxs  esta-
mos asustados, tu seguramente también lo estés, todxs compartimos
un mismo temor. En este contexto nos encontramos, amordazadxs
por una rutina que nos empuja a la soledad, que nos educa en la
impotencia, y que de alguna manera nos enseña a temer su pérdida Y
esto se produce porque nos tienen a todxs troceados en contratos,
horarios e hipotecas, dispersxs, rotxs, compitiendo unxs con otrxs
por la nada, acostumbradxs a observar la realidad a través del cristal
que nunca se rompe, la televisión. La destrucción de nuestras comu-
nidades provoca que nos sea más cercano el ídolo de turno que nues-
tro vecinx, nuestro colega o nuestro compañerx de curro.

Hace poco más de una semana llegaron desde Grecia malas noti-
cias. Un joven de 15 años ha sido asesinado porque nuestros sueños
son las pesadillas de quienes tienen las armas por el mango. Y gol-
pean. Y disparan. Pero también  llegaron buenas noticias: la gente
de Grecia ya no quiso aguantar más la extorsión, las balas, la vida
convertida en humillación permanente. Como todo hijo de vecino,
sentimos el vértigo de los acontecimientos. Pero salimos a la calle.
Nunca fuimos ni quisimos ser héroes, sino seres humanos que se
reconocían en la indignación y la rabia griega, que sentían la necesi-
dad de prestar ayuda más allá de las frases hechas. Su lucha era la
nuestra. Y si algo se rompió esa tarde fue el miedo y el  aislamiento
en esas  islas  de soledad pagada a plazos y telediarios entristecedo-
res a las que nos quieren reducir.
Lxs que aquella tarde tendieron sus manos hoy necesitan las tuyas.

Sabemos en carne propia que no es fácil dar el primer paso. No somos
especiales. Nosotrxs también tenemos miedo cuando hombres de
metro noventa, armados hasta los dientes, protegidos con cascos y
escudos, se abalanzan para hacernos daño. A nosotrxs también nos
afecta el cuento del coco de la cárcel, que amenaza cerrar con llave
nuestros proyectos de vida. Nosotrxs tampoco somos inmunes a la
pereza, la desmotivación, la fatiguilla de una asamblea o a la tentación
de la avestruz, que mete  la cabeza en un agujero hasta que el proble-
ma  salpica tan directamente que ya está perdida de antemano. Porque
al igual que nosotrxs, tu también sabes, porque ya lo vives, que formas
parte de que los que  no importamos  una mierda y a los que siempre
nos toca perder. Lo único que nos diferencia es que nosotros sabe-
mos, porque también lo hemos vivido, que juntos el miedo se hace
pequeño, que juntos nos hacemos más fuertes, que juntos lo que pare-
ce una condena y un desastre (y desastre es nuestro futuro negado,
desastres son nuestras vidas negadas)   se vuelve, al menos, discutible,
cambiable, combatible.
La solidaridad, al igual que el resto de las experiencias, es un tipo de

baile. Al principio te sientes entumecidx, poco predispuestx, fuera de
lugar y buscas engañarte a ti mismx para reprimir tus ganas de entrar
en la pista. Pero poco a poco, a medida que vas tanteándote, que vas
atreviéndote a dar los primeros pasos, que vas compartiendo con
otros bailarines, rompes tu hielo y coges soltura. Sabes que en estos
momentos siete detenidos  necesitan tu apoyo. Sabes que tienes  ganas
de dárselo porque es justo y, sobre todo, porque  ayer, hoy  y mañana
esos detenidos podríamos ser cualquiera. Siempre hay una primera
vez, siempre hay un comienzo. Ven, pregunta, aporta, construyamos,
aprendamos, luchemos juntxs, dejémonos seducir. Ese hormigueo es
la vida que nos saca a bailar.

¿ANTISISTEMA?

Antes de 2001
75.110 2001: 335.758 2002: 375.747 2003: 317.580

2004: 386.917 2005: 347.682 2006: 304.659 2007: 319.689

ilustración extraida del ABC
Están por todas partes, pueden ser tus

compas de curro, del instituto o tu vecin@

“Los actos vandálicos de la manifestación antisiste-
ma del 10 de diciembre causarón perdidas de 14.000 ”

¿Y quién paga esto? 
· Juan Alberto Benlloch (Alcalde de Zaragoza) tiene un despacho

de 500.000€.
· Alberto Ruiz Gallardón se pasea en un Audi A8 de 591,624€.
Ernest Benach (Presidente del Parlament Català, ERC) se gastó

9.276€ en mejorar su coche oficial.
· La Camara de Comercio de Madrid se gasta más de 100.000€

en cestas de Navidad para sus socios.
· Javier Rodrigo Santos (ex concejal del PP) gastó 50.805€ en

prostibulos del dinero público.
· En Madrid, la partida de inversión para la ambientación navi-

deña de las calles de la capital ha crecido en 600.000€ más
respecto a la de 2007.

· En Barcelona, se han dejado 200.000€ en árboles de Navidad
¿seguimos?

Prácticas habituales en los Centros de Menores

El día 2 de diciembre, según han
informado fuentes de la propia

institución, se ha suicidado un niño
de doce años en el Centro de menores
“Picón” gestionado por la Fundación
O’Belen y subvencionado por la
Comunidad de Madrid.
Una niña de 15 meses murió en un
centro de menores valenciano sin lle-
gar a ser vista por un pediatra.

- Aislamiento: Se aplica durante al menos 24 horas continuadas a todos
los chavales cuando ingresan. También se usa constantemente como
forma de castigo. El aislamiento a menores esta prohibido por las
Naciones Unidas- Aislamiento: Se aplica durante al menos 24 horas con-
tinuadas a todos los chavales cuando ingresan. También se usa constan-
temente como forma de castigo. El aislamiento a menores esta prohibi-
do por las Naciones Unidas desde 1990. Diversos estudios prueban que
multiplica el riesgo de suicidio, especialmente en menores.

- Agresiones físicas y psicológicas: Varios chavales denuncian que se les
tira al suelo y se les retuercen las extremidades para “contenerles cuando
están nerviosos”, también refieren insultos y humillaciones de todo tipo.
Este verano un chico de 17 años tuvo que ser hospitalizado con el crá-
neo fracturado y varios más han sufrido contusiones y lesiones.

- Violación del derecho a la intimidad: cacheos, desnudos, registros,
escuchas de llamadas, violación del secreto de correspondencia.

- Privación de libertad sin orden judicial: los chicos y chicas son
recluidos en base a supuestos problemas psicológicos y pasan semanas
enteras en el interior del recinto.

- Medicación forzosa y sin supervisión facultativa: Los chavales
denuncian haber sido obligados a ingerir sedantes y antipsicóticos sin
haber sido diagnosticados por un médico, y que pasan meses sin ver al
psiquiatra que prescribe los fármacos o que las dosis son irregulares
según las “existencias en el centro”, lo que produce síndrome de absti-
nencia y otros efectos graves.

Más información: www.centrosdemenores.com
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Fragmentos de la entrevista a Nikos R. que estaba junto
a Alexis cuando fue asesinado
“Lo único que quiero decir es que no mataron a Alexandros. Lo asesi-
naron a sangre fría... (…)
Incluso aunque ya era de noche, había luz en la calle, de las farolas y de
los escaparates de las tiendas... Tan sólo una farola no funcionaba, a la
izquierda de Alexandros... (…)
Cuando vi a los policías, empezaron a insultarnos a Alexandros y a mí,
gritándonos: “Me cago en la Virgen, venid aquí y os enseñaré quién es
el más duro”, y cosas del estilo. Los chavales que estaban detrás de nos-
otros gritaban a los policías que se fueran al infierno... (…)
Estoy seguro de que uno de los dos agentes de policía sostenía sus
armas con ambas manos. Entonces vi -y estoy completamente seguro-
, que el policía no disparó ni al cielo ni al suelo. ¡Apuntaron adonde
estábamos nosotros y dispararon!”

Martes 9: La policía ataca el entierro de Alexandros
Miles de personas acudieron al cementerio de Faliro y desde el silencio
despidieron al jóven asesinado. Repentinamente escuadras de antidis-
turbios aparecieron en los alrrededores del cementerio. Algunos jóve-
nes los increparon verbalmente a lo que la policía respondió con cargas
en las puertas del camposanto y uso de gases químicos !!!
A la misma hora en pleno centro de Atenas, Plaza de Sintagma, seguía el
enfrentamiento de la policía con grupos de jóvenes. Los medios burgue-
ses siguen proyectando solo una parte de la historia hablando de las tien-
das quemadas y los daños materiales. Parece que para ellos lo único que
ha pasado son los destrozos de grupos de anarquistas y mucha gente se
queja porque la policía no da soluciones a este problema grave que vive
la ciudad. Sobre el número de gente que esta manifestándose cada día y
los estudiantes que salen a la calle por rabia y demandan justicia, las pala-
bras son pocas.

Patras: los neonazis colaboran con la policia 
“ Hoy, 9 de diciembre, han habido dos manifestaciones en Patras. Una
de ellas a las 11 con total tranquilidad. La otra a las 3 de la tarde.
Durante esta manifestación, se pudo vivir mucha tensión. Me gustaría
resaltar que no hubo violencia dirigida contra los pequeños comercios.
Los objetivos fueron Germanos [Franquicia de productos electrónicos]
y tiendas de WIND?Telefonía móvil]. No fue dañada la propiedad de
nadie. En algún momento, miembros conocidos de la bien conocida
organización fascista Chrysi Avyi (Amanecer dorado), junto con policí-

as de paisano y no con ciuda-
danos enfurecidos como
dicen los medios de masas
empezaron a lanzar piedras y
ha perseguir a manifestantes
con sus palos y barras de
metal. Por esta razón, barrica-
das rudimentarias fueron
construidas en las calles ale-
dañas a la universidad de
Patras. Estas barricadas fue-
ron asaltadas relativamente
rápido con la ayuda de los
antidisturbios que continua-
ron lanzando gases lacrimó-
genos a lo grande…”

A todo gas
Según el periódico La Jornada de Mexico la policía ateniense ha dispa-
rado unos 4 mil 600 cartuchos de gas lacrimógeno en los últimos seis
días en la capital griega y, prácticamente, se quedó sin suplementos, por
lo que solicitó repuestos de emergencia a Israel y Alemania.
•Según EFE la policía se ha visto obligada a “cerrar” el centro de
Atenas ante su incapacidad para controlar a los estudiantes que se han
vuelto a enfrentar a los antidisturbios con piedras, palos y molotovs :
“Un vehículo de los bomberos resultó totalmente destruido y un agen-
te fue alcanzado por las llamas”.

Se extiende la autoorganización...
El levantamiento popular comienza a generar experiencias de auto-
organización: “En el barrio de Áyios Dimítrios el Ayuntamiento sigue ocu-
pado en el día de hoy. Anoche se realizó una asamblea popular donde participa-
ron mas de 300 personas y de todas las edades. Se hablaron muchos temas como
es la autoorganiación de la lucha, el tema de la violencia, las razones de la explo-
sión social, los problemas de los inmigrantes, de los parados...de todos nosotros.
Durante la asamblea se notó la necesidad de la gente de tomar sus vidas en sus
propias manos, que es una “ocasión” de un cambio radical...algo que hace poco
tiempo parecía imposible. El mito bien construido, por parte de los medios de
comunicación, durante los últimos años sobre grupos de hooligans encapucha-
dos que destrozan la propiedad privada se derumbó. Padres, abuelos, niños,
anarquistas...todos juntos debatieron en un clima de respeto, horizontal y auto-
organizado.
“El centro cultural y la estación de radio pública de Ionannina, el
viejo Ayuntamiento de Halandri y el Ayuntamiendo de Agios
Dimitrios permanecen ocupados por los antiautoritarios con el
objetivo de fomentar reuniones de base.
El ministro de educación afirma que 100 escuelas siguen bajo la ocu-
pación de los estudiantes pero informaciones de éstos sugieren entre
400 y 600, y alrededor de 100 universidades están también ocupadas”
To Vema 15 /12/2008 
(uno de los principales diarios de Grecia, políticamente de “centro”)

La policía también sabe golpear primero...
Atenas, viernes 12 de diciembre: “más de 10.000 personas en la mani-
festación de hoy en el centro de Atenas. Las intenciones de la policía
eran claras en cuanto el impedir la realización de la manifestación, ya
que antes de su comienzo atacaron con gases lacrimogenos a la con-
centración. La policía ha atacado a manifestantes y a periodistas que les
impiden grabar con sus cámaras sus barbaridades. En la calle Koraí la
policia ha atacado a jovenes, y también a profesores, sindicalistas y
periodistas que intentaron proteger a los jovenes.
En general es una manifestación enorme y pacifica (por parte de los
manifestantes), algo muy importante en estos momentos ya que es una
respuesta muy clara al estado y a los medios de comunicación que hablan
de provocadores y hooligans.

¿Qué esta pasando en Exarchia?
“En el barrio no ha habido destrozos. Solamente unos pocos comer-
cios alrededor de la Escuela Politécnica. Las toneladas de gases que han
echado, todavia se nos escuezen los ojos. Tiendas cerradas, persianas
cerradas, calles vacias y un monton de basura ya que los contenedores
no los han sustituido.
La bala podría haber matado a cualquier que vive y se mueve en este
barrio.
Una mujer está parada en la calle Jariláu Trikúpi.
-”No tengas miedo, ven!”
-Hasta los gatos se han escondido. Antes los jovenes daban vida en el
barrio. Ahora lo único que hay son los antidisturbios. No salimos de
nuestras casas. Nuestras camas y sabanas huelen a gases lacrimogenos.
Cualquier niño podría estar en el lugar de Alexis. Por eso vamos a las
manifestaciones.”
Extraido del diario “Elefzerotipía”

Estos días también son nuestros
“(…) En el marco de esta amplia movilización, con las manifestaciones
estudiantiles como locomotora, se está dando una participación masiva
de la segunda generación de inmigrantes, así como de muchos refugia-
dos. Estos llegan a las calles en grupos pequeños, con escasa organiza-
ción, con la espontaneidad y el ímpetu de sus movilizaciones. Ahora
mismo, se trata de los más militantes de entre los extranjeros que viven
en Grecia. De cualquier modo, tienen poco que perder.(…)
Estos días son por los cientos de inmigrantes y refugiados asesinados
en las fronteras, en las comisarías, en sus puestos de trabajo. Son por
los asesinados por policías o por “ciudadanos afectados”. Por los ase-
sinados por intentar cruzar la frontera, trabajando hasta la muerte, por
no inclinar la cabeza, o sin razón alguna. Son por Gramos Palusi, Luan
Bertelina, Edison Yahai, Tony Onuoha, Abdurahim Edriz, Modaser
Mohamed Ashtraf y tantos otros que no olvidamos. (…)
Estos días pertenecen a todos los marginados, los excluídos, la gente
con historias y nombres difíciles. Pertenecen a todos aquellos que mue-
ren cotidianamente en el Mar Egeo y el río Evros, aquellos asesinados
en la frontera o en alguna calle central de Atenas; pertenecen a los gita-
nos de Zefyri, a los drogadictos de Exarhia. Estos días pertenecen a los
chicos de la calle Mesollogiou, a los no integrados, a los estudiantes
incontrolables. Gracias a Alexis, estos días nos pertenecen a todos.
18 años de rabia silenciada son demasiados
A la calles, por solidaridad y dignidad
No hemos olvidado, no olvidaremos - estos días son vuestros también
Luan, Tony, Mohamed, Alexis...
Hogar del Inmigrante Albanés

¿QUÉ ESTÁ PASANDO EN GRECIA ?
Lo que los Medios no te cuentan

Creemos que es importante no olvidar de donde viene todo esto, cuál es el origen. Y ese origen es Grecia.
Los medios y los opinólogos a sueldo, aquí y en Grecia, se están esforzando en mostrar que lo que está ocurriendo en ese país es obra de vándalos, de “hooligans”, de jóvenes
desesperados, nihilistas y sin valores. Sin embargo, tras los cócteles molotov y las gases lacrimógenos se atisba algo más, algo que los periodistas nunca contarán, algunos por-
que están demasiado ciegos para verlo, la mayoría porque no quieren que te enteres. Lo que sigue es una recopilación de noticias, de testimonios y de comunicados cogidos de
aquí y de allí, traducidos al vuelo y presentados, no de una forma ordenada, sino conscientemente caótica y fragmentaria, tal y como siempre se presenta la realidad en un prin-
cipio. Estos escritos se alejan de las imágenes espectaculares que emiten los medios, tratando de ir un poco más allá. No esperamos que sean ninguna respuesta, más bien al
contrario, nos gustaría que lo que sigue provocasen dudas, preguntas, cuestiones, las mismas que nos han generado a nosotros, las mismas que se están planteando en Grecia…

Miercoles 10: Mensaje enviado a los medios de
comunicación en Grecia por jóvenes – amigos del

asesinado Alexandros

Queremos un mundo mejor. Ayudadnos.
No somos terroristas, “encapuchados”, “gnostoi-agnostoi”*
Somos vuestros hijos.
Ellos, los  gnostoi-agnostoi…
Soñamos – no matéis nuestros sueños.
Tenemos empuje – no paréis nuestro empuje.
Recordad. Una vez fuisteis vosotros también jóvenes.
Ahora perseguís el dinero, os preocupáis solo por el “escaparate”,
habéis engordado, os habéis quedado calvos, os habéis olvidado.
Esperábamos que nos apoyarais, esperábamos que os interesarais,
Que nos hicierais sentirnos orgullosos por una vez. En vano.
Vivís vidas de mentira, habéis agachado la cabeza, os habéis baja-
do los pantalones y esperáis el día en que moriréis.
No imagináis, No os enamoráis, no creáis.
Solo vendéis y compráis.
Lo material en todas partes. Amor en ninguna parte. Verdad en
ninguna parte.
¿Donde están los padres?
¿Dónde están los artistas?
¿Por qué no salen a la calle?
Ayudadnos a nosotros los hijos
PS: No nos arrojéis más gases lacrimógenos.
Nosotros lloramos por nuestra cuenta.

*gnostoi-agnosoti, literalmente “conocidos-desconocidos” es como
llama la prensa a los supuestos “provocadores”

Patras, policias y neonazis juntos preparandose para
entrar en la Universidad.

Llamada abierta para unirse a la asamblea popular
organizada por el ayuntamiento liberado de Agios

Dimitrios en Atenas

E l 6 de diciembre de 2008, un policía apretó el gatillo y asesi-
nó a un chico de 15 años. La rabia de la gente está crecien-

do a pesar de los intentos de los medios y del gobierno de con-
fundir a la opinión pública.
Debería ser evidente para todos ahora que este alzamiento no es
sólo una respuesta en honor de Alexandros. Desde entonces, se
ha hablado mucho sobre robos, incendios y saqueos. Para los
medios y los políticos, la violencia sólo es entendida en términos
de lo que perturba el orden público. Para nosotr@s, sin embargo:
Violencia es trabajar sin parar durante 40 años y preguntarse si
podrás jubilarte algún día.
Violencia es la Bolsa, las pensiones robadas y las acciones.
Violencia es estar obligad@ a pedir una hipoteca que acabarás
liquidando al doble de precio.
Violencia es el derecho de un patrón a despedirte a ti o a tus com-
pañer@s cuando le venga en gana.
Violencia es el paro, la precariedad, los salarios de 700€.
Violencia son los “accidentes” en el lugar de trabajo, porque l@s
jefes reducen sus costes frente a la seguridad de sus trabajadores.
Violencia es ir de Prozak y vitaminas para poder aguantar las
horas extras.
Violencia es ser un inmigrante, vivir con el miedo de ser deportado
en cualquier momento y experimentar una inseguridad constante.
Violencia es ser ama de casa, trabajadora y madre al mismo tiempo.
Violencia es ser acosada sexualmente y que te digan “sonríe cuan-
do te lo pidamos”.
La revuelta de l@s alumn@s de instituto, de l@s estudiantes, de
l@s parad@s, de l@s trabajador@s temporales y de l@s inmi-
grantes atraviesa la normalidad. ¡La revuelta no puede parar!.
Sindicalistas, partidos políticos, curas, periodistas y empresarios
están decididos a mantener la violencia a la que nos referimos.
No sólo ell@s, nosotr@s también somos responsables por la
continuación indefinida de la situación descrita arriba. Esta
revuelta ha abierto un espacio para la comunicación donde final-
mente podemos expresarnos libremente. Hemos decidido, por
tanto ocupar el ayuntamiento de Agios Dimitrios y convocar una
asamblea popular, abierta a tod@s.
Un espacio abierto para el diálogo y la comunicación, para rom-
per con el silencio, para recuperar nuestras vidas.

Ocupación del ayuntamiento de Agios Dimitrios-Atenas, Grecia.
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Recomendamos
En castellano

www.solidariosgrecia.org
grecia-libertaria.blogspot.com

En ingles
www.occupiedlondon.org/blog

anarchiststrategy.blogspot.com
libcom.org/tags/greece-unrest

“Cambiar el gobierno no es suficiente” escribe el comentaris-
ta Giannis Pretenderis en el periódico de Atenas Kathimerini,

“porque sea cual sea el gobierno que reemplace al actual
–sea mejor o peor- el país seguirá siendo ingobernable”

Un grupo de estudiantes han entrado por la fuerza, hoy
martes 16 de diciembre, en los estudios de la televisión

pública NET y han interrumpido la transmisión, pidiendo a
los telespectadores que se uniesen a las manifestaciones.

Durante más de un minuto, unos 20 jóvenes han bloqueado
la emisión de un discurso del primer ministro Karamanlis

mostrando pancartas en las que podía leerse “Deja de
mirar, sal a la calle” y “Libertad para todos los detenidos”.

Nadie ha resultado herido ni ha sido arrestado.

Han sido ocupadas estaciones de Radio en Rethimno,
Creta, en Janiá,  otras tres estaciones más en la isla de

Mytilini, desde donde se ha emitido en directo.
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